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Quiero empezar expresando mi reconocimiento más sincero a Javier
Velaza y a sus colaboradores no sólo por haber tenido la deferencia de
invitarme a presentar esta ponencia, sino sobre todo por haber recogi-
do el testigo —siempre oneroso— de la organización de esta IX edición
de los Coloquios Paleohispánicos, contribuyendo así a mantener viva
esta rica y estimulante tradición de encuentro entre especialistas de
diferentes disciplinas, pero interesados todos en el estudio de las anti-
guas sociedades hispanas y sus lenguas.

I. CULTURA ESCRITA, EPIGRAFÍA Y CIUDAD

1. Cultura escrita y epigrafía

El aplastante peso que las inscripciones tienen en nuestra percepción
del uso de la escritura entre las sociedades paleohispánicas no debe
hacernos olvidar que los dos millares de epígrafes conservados no sólo
representan una parte mínima de cuantos hubo de su género en la
Antigüedad, sino que además todos ellos en su conjunto constituyen
una fracción ínfima de la producción escrita de esas sociedades, que se
desarrollaría mayoritariamente sobre soportes de materia vegetal o ani-
mal como el pergamino, el papiro, el lino, las tablillas enceradas, la
madera, la corteza de tilo o de otros árboles, superficies blanqueadas,
tejidos, pieles,… De estos usos comunes de la escritura apenas conser-
vamos testimonios directos en la Península Ibérica, pues, como ocurre
en el resto del Mediterráneo, los materiales utilizados habitualmente en
la literatura, la enseñanza, la correspondencia, la contabilidad, el comer-
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cio, la administración, la justicia y demás actividades cotidianas que se
servían de la escritura en el mundo antiguo no han resistido el paso del
tiempo debido a su carácter perecedero, con la conocida excepción de
las tablillas de barro orientales. Son hallazgos excepcionales —pero
excepcionales sólo por su conservación, no porque documenten prácti-
cas inhabituales— como las tablillas de madera de Vindolanda o las
enceradas de Campania,1 y sobre todo la documentación conservada en
las regiones más áridas de Egipto los que nos recuerdan la primacía
indiscutible de este tipo común de textos en la cultura escrita antigua.

Por fortuna, durante la Antigüedad se recurrió con tanta asiduidad a
materiales duros para redactar textos sobre ellos, que, de los diversos
usos de la escritura atestiguados directa o indirectamente,2 son muy
pocos los que no están documentados, aunque sea de manera ocasional,
sobre piedra, metal, hueso, marfil o cerámica, como en el caso de
Hispania ilustran a la perfección los textos de época visigoda sobre pla-
cas de pizarra con ejercicios escolares, execraciones, cartas, registros
diversos, acuerdos entre particulares, documentos forenses,…3 Hasta tal
punto era habitual durante la Antigüedad este recurso a los materiales
duraderos que puede considerarse altamente improbable que un
empleo significativo de la escritura en el seno de una sociedad dada no
tuviera un pronto reflejo sobre tal tipo de soportes, aunque sólo fuera a
través de simples grafitos sobre cerámica. De hecho, precisamente los
grafitos sobre cerámica suelen contarse entre los escritos más antiguos
que conservamos en cada ámbito cultural, como ocurre en el mundo
griego, por ejemplo, con los esgrafiados realizados sobre la llamada copa
de Néstor de Pitecusas, de fines del siglo VIII4 o con los de Gabii
(Osteria dell’Osa), que algunos datan fines del IX,5 o bien en el latino
con los esgrafiados sobre platos de la necrópolis de Acqua Acetosa
Laurentina o de la misma Osteria dell’Osa, de comienzos del siglo VII:6

unos y otros se consideran substancialmente coetáneos o poco posterio-
res a la introducción de la escritura en Grecia y el Lacio. Y lo mismo
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2 Puede verse una completa lista en Harris, 1989, 26-27.
3 Velázquez, 1989.
4 SEG 14, 604; 18, 418.
5 La Regina, 1990, 83-88, fechándolo hacia el 770 a. E. y Friggeri, 2001, 17, a fines
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cerámica, Jeffery y Johnston, 1990, 12 ss., espec. 16-17 y 426-427.

6 Cornell, 1991, 8-9; La Regina, 1990; Friggeri, 2001, 17-21.



podemos suponer, en consecuencia, de la creación del signario paleo-
hispánico, si se confirma la datación en el siglo VII —o incluso previa—
de algunos grafitos meridionales que parecen utilizarlo7 en una fecha no
muy posterior, por tanto, a los primeros grafitos fenicios hallados en las
ciudades coloniales que datan de las postrimerías del siglo VIII a. E.8 Y
de igual modo, puede presumirse de manera razonable que la adopción
de la escritura por los celtíberos no fuera muy anterior a los primeros
documentos atestiguados en la región, que por el momento, si excluimos
las monedas, parecen ser los breves esgrafiados sobre cerámica de
Segeda recientemente exhumados en las excavaciones que dirige F.
Burillo, quien, por razones históricas, los fecha poco antes de 154 a. E.9

Con todo, la primacía de los textos sobre soportes perecederos queda
palmariamente de manifiesto en los raros casos en los que las condicio-
nes del terreno han permitido su conservación como en las tierras secas
del valle del Nilo, en donde, pese a la limitada representatividad de los
papiros conservados,10 pueden señalarse, sobre todo en época romana,
ejemplos tan ilustrativos como la recepción por parte de un gobernador
durante una de sus giras de 1804 solicitudes por escrito en el plazo de
dos días y medio, o de otras 1007 procedentes de una sola ciudad —que,
según era normativo, serían respondidas por escrito y hechas públicas
en el plazo de dos meses—, o el notable papeleo que generaba la admi-
nistración fiscal según revelan ejemplos como el del pueblo de Karanis,
que implica hasta seis recibos de pago anuales, registros de contribu-
yentes y contribuciones, copias para los archivos de nomo,…11

En la Hispania preaugústea no hay razones para pensar que la situa-
ción fuera substancialmente diferente a la imperante coetáneamente
en otras regiones alfabetizadas del Mediterráneo occidental, aunque
desde luego con una intensidad de uso mucho menor a la que se perci-
be en la región a partir del Principado. Por desgracia, carecemos de
documentos paleohispánicos sobre soportes blandos y los autores clá-
sicos no prestaron mucha atención a estas cuestiones, con la salvedad
del repetido pasaje de Estrabón (III 1, 6) en el que señala la condición
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7 Esta es la posición sostenida repetidamente por De Hoz, por ejemplo en 1989,
539.

8 Una visión de conjunto en Fuentes 1986; así ocurre, por ejemplo, en Castillo de
Doña Blanca: Cunchillos y Zamora, 2004, 117-121.

9 Burillo, 2003, 205 ss.
10 Hopkins, 1991, 133 nota 2 especula con una ratio de conservación de c. 1: 12.000.
11 Al respecto, Hopkins, 1991, 137, 139.



letrada de los iberos y la existencia entre los turdetanos de crónicas his-
tóricas, poemas y leyes versificadas muy antiguas, de cuya veracidad no
hay razones para dudar, por más que evidentemente no dataran de seis
mil años atrás como afirma el de Amasia. Pero además ciertas inscrip-
ciones ponen de manifiesto, directa o indirectamente, la existencia de
estos escritos comunes sobre materiales perecederos desde fechas muy
tempranas.

Es evidente, para empezar, que el aprendizaje de las letras se reali-
zaría por escrito con ejercicios de copia sobre materiales baratos de los
que sólo conservamos un excepcional y antiguo ejemplo sobre piedra
—¿siglo VI a. E.?—, el signario, llamémosle «tartésico», de Espanca, en
el que una segunda mano —sea de un escolar sea de un aprendiz de lapi-
cida— parece repetir literalmente los signos grabados previamente.12

Téngase en cuenta que de los centenares de ejercicios de este género
que cada persona letrada produciría forzosamente durante su período
de aprendizaje, éste es el único ejemplo conservado en todo el corpus
paleohispánico gracias al inusual recurso a la piedra. Por otro lado y en
lo que respecta a las ciudades fenicias, en cuyo alfabeto se inspiraron los
‘tartesios’ para crear la escritura paleohispánica, dos ostraka con apun-
tes administrativos —en concreto registros de cantidades y personas—
procedentes de Castillo de Doña Blanca, uno inciso del siglo VII y otro
pintado a pincel de fines del VI o comienzos del V,13 permiten suponer
un uso significativo de la escritura sobre soportes blandos en las activi-
dades económicas. Y lo mismo ocurre con el tipo de inscripción más
característico de la primera fase de la epigrafía ibérica, el texto sobre
plomo —conocido también ahora entre los celtíberos gracias al hallaz-
go de Iniesta—,14 que si, como parece, se empleaba con idéntica finali-
dad que epígrafes griegos como los de Pech Maho y Ampurias, datados
en los siglos VI y V a. E.,15 serviría para escribir cartas y redactar con-
tratos comerciales —que presuponen registros económicos como los
fenicios antes mencionados— y quizás también para otros usos: recuér-
dese que en Ampurias, por ejemplo, se conoce una defixio griega del
siglo IV a. E.16 y que algunos de los plomos ibéricos proceden de con-
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13 Cunchillos y Zamora, 2004, 120, 123 (TDB 83001-2; 91008).
14 Presentado por Lorrio y Velaza en este mismo coloquio.
15 M. P. de Hoz, 1997, núms. 2.14-16.
16 M. P. de Hoz, 1997, núm. 2.17.



textos funerarios...17 Por otra parte, los numerosos grafitos de propiedad,
de artesano o de otro tipo grabados sobre cerámica recobrados en la
costa —desde Ensérune, en Francia, hasta Cádiz— y también en pobla-
ciones del interior como el notable e inexplicado caso de Azaila —con
medio millar de ejemplos—, o los más modestos de Segeda —en parte
realizados probablemente por mujeres—, de Caminreal —en donde las
excavaciones de 2004 han proporcionado su habitual óbolo anual a la
epigrafía celtibérica con un esgrafiado aún inédito sobre una caja de
cerámica— o de Contrebia Belaisca,18 son todos ellos prueba de la exis-
tencia entre algunos de sus pobladores de una capacidad mínima de
escritura, aunque en algunos casos se limitara al propio nombre y poco
más —como los bradéos graphóntes o ‘escritores lentos’, de los papiros
egipcios19—, y, además, desde fechas bastante tempranas y en medios
sociales diversos. Pese a que estos rótulos sean en sí mismos poco signi-
ficativos, resultan reveladores para nuestros propósitos, pues documen-
tan un hábito —seguramente aplicado a otras propiedades que pudie-
ran ser objeto de confusión— que presupone una cierta familiaridad
social con la escritura y también, su uso en otros terrenos, pues eviden-
temente sus autores no aprendieron a escribir con la mera finalidad de
marcar sus propiedades. Otros casos, como los tituli picti mercantiles
sobre ánforas de Vielle Toulouse20 o los rótulos —¿didascálicos?— pin-
tados sobre los vasos decorados de San Miguel de Liria o de El Cas-
telillo de Alloza,21 documentan una técnica de escritura característica de
los soportes blandos que con seguridad sería utilizada coetáneamente
para otros propósitos. El tercer bronce de Botorrita, por su parte,22 con
su largo y enigmático listado de dos centenares y medio de personas,
parece implicar la existencia de registros administrativos de los que se
tomaría esta información que sugieren a su vez la posibilidad, más que
verosímil, de que algunas ciudades hispanas contaran con pequeños
archivos locales, como los que con seguridad existirían en las colonias
fenicias de Hispania y en la griega Emporion, que sin lugar a duda las
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19 Youtie, 1971.
20 Vidal y Magnol, 1983.
21 E.4.1-4; F.13.3-70.
22 Beltrán, de Hoz y Untermann, 1996: K.1.3.



exacciones fiscales —paulatinamente sistematizadas—23 de la adminis-
tración romana contribuirían a generalizar a fines de la República. La
tabella defixionis griega de Ampurias, ya mencionada,24 o las más tardías
latinas de Corduba (II-I a. E.)25 recuerdan el papel de la escritura en la
magia, que no se restringiría evidentemente a estos encantamientos, y,
por seguir en el terreno de las creencias religiosas, anécdotas como la
profecía de la fatidica puella de Clunia que anunciaría el ascenso al
trono de Galba, recordada por Suetonio (Galb. 9), abren la posibilidad
de que en los santuarios hispanos se conservaran textos sacros…

En consecuencia, para finalizar y no alargar más esta lista de ejem-
plos, existen testimonios consistentes de que en la Hispania meridional
y oriental la escritura fue utilizada desde su introducción para muy
diversos propósitos que abarcaban, entre otros, la literatura, la ense-
ñanza, el comercio y los negocios, la correspondencia, la administración
ciudadana, la artesanía, la magia y tal vez la práctica religiosa, y que,
por lo tanto, no sólo en las ciudades coloniales, sino también en el terri-
torio ibérico —y en la Celtiberia a partir del siglo II a. E.— la pobla-
ción letrada iba creciendo paulatinamente. Desde luego el empleo de la
escritura en Hispania no se difundió «like a wildfire» como parece
haber ocurrido en Grecia o Etruria:26 según es sabido, entre el siglo VII
y el V a. E. quedó confinada al sur de Hispania, para extenderse des-
pués paulatinamente hacia el norte a lo largo de la costa mediterránea,
entre los siglos V y III, y penetrar hacia el interior en el II a. E., momen-
to en el que la literacy en las regiones meridionales y orientales de
Hispania, aun siendo obviamente muy minoritaria, parece comparable
al de otras regiones de Italia y del Mediterráneo occidental en esa
época, con un desarrollo bastante más precoz de lo que en ocasiones se
ha afirmado. 27

En definitiva, aunque generalmente cuando se habla de epigrafía se
piense ante todo en soportes pétreos y mensajes solemnes, lo que las ins-
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cripciones paleohispánicas documentan en su inmensa mayoría son usos
comunes de la escritura —aunque practicados sobre soportes inhabi-
tuales— o bien prácticas próximas a ellos, mientras que son muy pocas,
alrededor de dos centenares, es decir un 10 % del total, las de carácter
monumental grabadas sobre piedra o bronce con la finalidad de expo-
ner públicamente y conservar para la posteridad un mensaje solemne,
rasgos que constituyen, como es bien sabido, el tipo más característico
de lo que se ha dado en llamar cultura epigráfica clásica.

2. Cultura epigráfica, monumentalización y ciudad

La erección de monumentos inscritos sobre piedra —o sobre bron-
ce— con las características que acabo de mencionar pasa por ser uno de
los rasgos más definitorios de las culturas clásicas y, de hecho, son cerca
de medio millón los epígrafes de este género que se conservan entre el
siglo VIII a. E. y el final de la Antigüedad, una masa tan notable que jus-
tifica sobradamente la conocida definición de las sociedades antiguas por
Louis Robert como una «civilisation de l’épigraphie»,28 sobre todo habi-
da cuenta de que las inscripciones públicas se sitúan, por decirlo en tér-
minos geométricos, en la intersección de dos de las líneas de fuerza que
mejor definen a nuestros ojos al mundo clásico en contraposición con la
Prehistoria y la Edad Media: la cultura escrita y la ciudad.

Sin embargo, como bien se observa en el caso paleohispánico, el hábi-
to de hacer grabar inscripciones monumentales no tiene un desarrollo
uniforme, ni en el tiempo ni el espacio ni en el conjunto de la sociedad.

En primer lugar, las inscripciones monumentales, como la cultura
escrita en general, son ante todo un fenómeno urbano que apenas arrai-
gó en los medios rurales. Obviamente, las ciudades ofrecían para quien
deseaba difundir un determinado mensaje un medio idóneo, pues en
ellas se concentraba la población y, en particular, aquellos sectores que
por su condición social o por sus actividades laborales estaban familia-
rizados con la escritura. Así, en el caso paleohispánico, son ciudades
como Emporion, Tarraco, Sagunto o Contrebia Belaisca los únicos luga-
res que ofrecen concentraciones significativas, aunque limitadas, de ins-
cripciones públicas.29 Ahora bien, la relación entre epigrafía monumen-
tal y alfabetización o cultura escrita no es tan simple como podría pare-
cer. Por ejemplo, en los medios rurales egipcios de época imperial, en
donde los papiros conservados permiten deducir una difusión nada des-

Cultura escrita, epigrafía y ciudad en el ámbito paleohispánico

ActPal IX = PalHisp 5 27

28 Robert, 1961, 454.
29 C.1; C.18; F.11; K.1.



preciable de la escritura —o cuando menos del manejo de documentos
escritos—, ni siquiera en los grandes núcleos agrarios, populosos y dota-
dos de importantes minorías helenizadas, ubicados en áreas en donde
los hallazgos de papiros son frecuentes, como Oxirrinco o El Fayun, se
observa un arraigo significativo del hábito de erigir inscripciones: sólo
en poblaciones que por una u otra razón presentaban ciertos rasgos
urbanos, se han recobrado algunas como en Haouarah, la conocida
necrópolis del laberinto, considerado como un sitio mítico y, por ello,
muy visitado, o Akoris, lugar de explotación de canteras y de intenso trá-
fico fluvial.30 Por el contrario, en áreas que contarían con un grado de
alfabetización similar a los poblados egipcios del Principado, como los
uici y sedes de pagi de Campania, Samnio o Sabina en el siglo I a. E., no
son infrecuentes las inscripciones de piedra, la llamada «epigrafia del
villaggio», con frecuencia documentando acciones edilicias, religiosas y
cívicas, o medidas de otro género adoptadas por estas comunidades.31

En este caso fue sin duda el impacto urbanizador que trajo consigo la
municipalización de Italia, el que explica la asunción de funciones típi-
cas de la ciudad por parte de núcleos rurales allí donde no existía una
trama urbana.

Y es que la ciudad, además de lectores potenciales, podía ofrecer a
los que desearan hacerse grabar una inscripción otros dos alicientes
inexistentes en los medios rurales: artesanos familiarizados con el tra-
bajo de la piedra o la fundición del bronce, y un contexto monumental
ligado a su condición de espacio de representación. Pues, por un lado, a
diferencia de la escritura común, las inscripciones públicas requerían la
mediación de uno o varios especialistas, que eran los únicos capaces de
producir epígrafes de calidad para quienes pudieran costearlos, máxime
si estaban integrados en edificios o monumentos de una cierta entidad.
Y, por otro, las inscripciones públicas por su recurso a la piedra o al
bronce formaban parte de un lenguaje monumental,32 del que rara vez
eran la única expresión: al contrario, normalmente la vinculación entre
epigrafía pública y paisaje monumental es muy estrecha. Así, por ejem-
plo, volviendo a los ejemplos antes comentados, es muy significativo que
en los nomos egipcios en los que tan raras son las inscripciones falten
también los edificios de piedra, mientras que, al contrario, «l’epigrafia
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del villaggio» itálica documente por sí misma una notable actividad edi-
licia y monumental de la que es parte integrante.33 Desde esta perspec-
tiva, las inscripciones públicas podrían considerarse como una vertiente
monumental del «amueblamiento urbano» bien ilustrado en Hispania,
por ejemplo en Contrebia Belaisca, la única ciudad celtibérica que ha
suministrados hasta la fecha tanto una concentración significativa de
inscripciones públicas, sus famosos bronces, como un conjunto arquitec-
tónico monumental.

Sin embargo, alfabetización y ciudad, con todas sus implicaciones, no
bastan para explicar el desarrollo de la epigrafía pública ni sus diferen-
tes modalidades locales. Hay ejemplos claros de sociedades con un cier-
to grado de desarrollo urbano, de conocimiento de la escritura e, inclu-
so, de recurso a la monumentalización que, sin embargo, no practicaron
la epigrafía pública como bien pueden ilustrarlo en el caso hispano las
comunidades ibéricas de los siglos V y IV a. E., capaces de producir en
Levante y el Sudeste hermosos conjuntos escultóricos y grandes sepul-
cros de piedra, pero no inscripciones públicas.34 Y es que, como la misma
expresión «cultura epigráfica» pone de relieve, el recurso a las inscrip-
ciones monumentales es un hecho cultural profundamente condiciona-
do por su contexto histórico y social.

Las inscripciones públicas están atestiguadas desde fechas muy pre-
coces tanto en el mundo griego como en el itálico, aunque, como se ha
visto, casi nunca se trate de los escritos más antiguos sobre soporte duro,
ni suelan constituir, salvo en algunos momentos —como en la Atenas
clásica—, el tipo de epígrafe más significativo. De hecho, la cultura epi-
gráfica sólo alcanzó una dimensión panmediterránea y un cierto grado
de homogeneización a partir del Principado. La trayectoria de la cultu-
ra epigráfica romana —en la que las inscripciones paleohispánicas se
insertan claramente a partir del siglo II a. E.— dibuja una línea sor-
prendente, pues tras un perceptible incremento en los dos últimos siglos
previos a la Era,35 experimenta un crecimiento explosivo en época de
Augusto36 y, tras doscientos años de expansión, parece sufrir un brus-
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quísimo declive,37 que, hasta el momento, ha desafiado cualquier expli-
cación.38 Las peculiaridades que acusa esta trayectoria ponen de mani-
fiesto cómo el uso de inscripciones públicas como medio de comunica-
ción normalizado —es decir conformando una verdadera «cultura epi-
gráfica»—39 ni es un hecho característico del conjunto de la Antigüedad
clásica, ni se ajusta simplemente a un simplista proceso de crecimiento
y retracción, aunque, desde luego, algo haya de ello.40

Si compleja es la explicación de la cultura epigráfica antigua en tér-
minos generales, no es más simple el análisis específico de cada uno de
los conjuntos regionales. El mundo mediterráneo conservó, incluso en
pleno Imperio Romano, un elevado grado de diversidad cultural,41 que
se manifiesta claramente en las plasmaciones específicas que en cada
contexto histórico y social preciso muestra el lenguaje epigráfico. Esta
diversidad de comportamientos puede observarse sobre todo en las
fases anteriores a la cristalización de la cultura epigráfica romana,
como bien se refleja, por ejemplo, en la Grecia arcaica y clásica.42 Aquí,
con anterioridad a mediados del siglo V a. E., las inscripciones públicas
versan mayoritariamente sobre asuntos particulares —epitafios, dedi-
catorias religiosas individuales,…—, si bien hay excepciones como la de
Creta, en donde más de la mitad de las escasas 70 inscripciones conoci-
das en este período son textos legales oficiales —casi todos datables
entre 550 y 450 a. E.—, que constituyen con diferencia el tipo más
numeroso del período;43 no muchas más son conocidas en Esparta, en
donde, a cambio, faltan por completo los documentos oficiales y pre-
dominan las inscripciones vinculadas con la esfera religiosa, pues los
epitafios, que estaban reservados por ley a los soldados muertos en
combate y a las mujeres fallecidas en el parto, no están comprobados
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37 Enfatizado —tal vez en exceso— por Mrozek, 1973, 1988 y también por
MacMullen, 1982, en su conocido artículo sobre el «epigraphic habit».

38 La vinculación de los epitafios con la obtención de la ciudadanía romana, seña-
lada por Meyer, 1990, es una sugerencia valiosa, aunque no estoy tan convencido como
ella de la relevancia que las obligaciones testamentarias tuvieran en su desarrollo; más
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que intentan situar el fenómeno en su marco social.

39 Una definición de cultura epigráfica en F. Beltrán, 1995, 11.
40 Desde esta perspectiva, Bodel, 2001, 6 ss.
41 Al respecto Horden y Purcell, 2000.
42 Véanse las referencias de Bodel, 2001, 11 ss.
43 Whitley, 1997, 649-660; Stoddart y Whitley, 1988, 763-766.



antes de 500;44 en Atenas, por último, en donde el número de inscrip-
ciones conservadas es muy elevado —cerca de 1.500 anteriores a 480
a.E.—, se desarrolla desde el siglo VI una variada epigrafía pública,
pero las inscripciones oficiales con textos legales son raras antes del
siglo V, a partir del cual los decretos de las asambleas crecen notable-
mente con el régimen democrático, al tiempo que, por el contrario, los
epitafios privados, bastante numerosos durante el siglo VI, dejan de eri-
girse en beneficio de los sepulcros públicos de los caídos en combate
(demosia semata) en el V.45

El conocimiento del contexto histórico en el que se producen estos
fenómenos, gracias no sólo a las inscripciones mismas, sino a través de
las fuentes literarias y la arqueología, permite en algunos casos darles
explicación recurriendo a las diferentes conformaciones del poder polí-
tico, al ambiente social o las tradiciones culturales, aunque en otros,
como se ha visto, siguen sin ser aclaradas. Naturalmente, la situación se
complica en el caso de Hispania, en la que nos centraremos a continua-
ción, debido tanto a las dificultades de comprensión que plantean las
lenguas paleohispánicas, como a la escasez de referencias literarias
sobre la configuración de las sociedades indígenas, de ahí que resulte
indispensable el recurso a las más accesibles manifestaciones epigráficas
coetáneas en fenicio, griego y latín, cuyo influjo sobre las epigrafías indí-
genas es, a mi juicio, incuestionable.46

II. EPIGRAFÍA Y CULTURA EPIGRÁFICA EN LA HISPANIA PREAUGÚSTEA

1. Escritura y epigrafía monumental

Como ya se ha indicado, la inmensa mayor parte de la epigrafía paleo-
hispánica está integrada por textos propios de la escritura común o asi-
milables a ellos, mientras que apenas un 10 % —sin contar las leyendas
monetales— son inscripciones públicas. Como he intentado subrayar en
la primera parte de esta exposición, el significado social de unos y otros
difiere profundamente. Un texto comercial sobre plomo, por muy ricas
que sean sus aportaciones lingüísticas e históricas, incumbe a muy pocas
personas, es realizado normalmente por los propios afectados sobre un
soporte barato y contiene un mensaje contingente, inherente a la activi-
dad mercantil, sin pretensiones de publicidad ni durabilidad. Por el con-
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trario, incluso un humilde y escueto epitafio sobre piedra requiere habi-
tualmente de canteros y lapicidas, y la adquisición, concesión o pro-
piedad del terreno; necesita además ser erigido en un lugar concurri-
do —así Cicerón busca un lugar caracterizado por su celebritas para ubi-
car el monumento funerario de su hija (ad Att. XII 35)—47 y ser muy
legible para asegurar su difusión; presupone un interés potencial hacia
su mensaje por parte de una audiencia letrada —aunque fuera, como el
Hermero del Satyricon (Petr. Sat. 58), capaz sólo de leer las claras litte-
rae lapidariae de las inscripciones— y un deseo de transmitirlo de forma
permanente por parte del comitente, que gastaba una suma considera-
ble para proclamar el hecho de haber vivido, el cumplimiento de un
voto religioso, la erección de un edificio o monumento, sus sentimientos
y obligaciones hacia los familiares, amigos o benefactores, o, en el caso
de las inscripciones oficiales, para hacer pública una disposición.

En lo sucesivo centraré la atención en intentar situar en su contexto
cultural e histórico ese 10 % de epígrafes públicos paleohispánicos, cuyo
rasgo más característico es su concentración en los dos últimos siglos
previos a la Era.

Hay, sin embargo, una notabilísima excepción a esta delimitación
cronológica: me refiero, naturalmente a las losas «tartésicas» o del
Suroeste, de fecha e interpretación tan discutidas, pero de cronología
claramente prerromana —¿VI a. E.?—,48 que constituyen un extraño y
precocísimo episodio, relativamente efímero y sin continuidad, del uso
de la escritura sobre soportes pétreos destinados —verosímilmente—
a ser ubicados a la vista de todos, particularmente conspicuo sobre
todo por la falta de precedentes fenicios o de otro género que pudie-
ran servirle como modelo —salvo las estelas decoradas anepígrafas
sudoccidentales, de fecha e interpretación no menos discutidas—49 y
por el radical descenso de los testimonios escritos monumentales que
tras él acusa el sur de la Península Ibérica, en donde ni siquiera en los
dos siglos previos a la Era se pueden señalar concentraciones signifi-
cativas de epígrafes sobre piedra, a diferencia de lo que ocurre en el
litoral ibérico nordoriental. Como ya he señalado en otro lugar, me
parece cada vez más probable la vinculación de este último fenómeno,
entre otros factores, con la profunda influencia fenicia en la región,
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1988.

48 De Hoz, 1989, 525 ss.; MLH IV, 130 ss.
49 Recientemente, Harrison, 2004.



que en Hispania muestra una acusada tendencia anepigráfica, pese al
indiscutible hecho de que, como se ha visto a propósito de Doña
Blanca, la escritura era bien conocida al menos en los medios de nego-
cios y probablemente en la administración ciudadana y siguió emple-
ándose oficialmente hasta época de Tiberio cuando menos, como lo
demuestran las monedas de Abdera y antes las acuñaciones fenicias y
libio-fenices.50

Aunque el ejemplo de la Hispania meridional sea particularmente
notable por tratarse de una región que conoció formas de vida urbanas,
aunque fueran incipientes, en fechas muy precoces y que sirvió de cuna
al sistema de escritura paleohispánico, hay otros muchos que podrían
aducirse para poner de manifiesto la frecuente falta de correspondencia
entre la difusión de la escritura y del hábito de erigir inscripciones públi-
cas en el conjunto de Hispania. Piénsese en ciudades ibéricas como
Azaila, en donde pese a haberse registrado, como ya se ha señalado,
alrededor de quinientos grafitos sobre cerámica, todavía no se ha loca-
lizado ni una sola inscripción sobre piedra. O en la Celtiberia, en donde,
si exceptuamos los grafitos de Peñalba de Villastar, muy pocas de los dos
centenares de inscripciones conservadas son de carácter público: tan
sólo una decena de epitafios sobre piedra y los tres bronces de
Contrebia Belaisca, mientras que su tipo más característico, las téseras
de hospitalidad, pese a su carácter en cierto modo oficial —si en efecto
son, al menos en parte, concesiones individuales de la ciudadanía
local—,51 actúan a modo de credenciales destinadas a ser vistas por
pocas personas y sin propósitos conmemorativos, aunque concebidas
para durar dada la naturaleza hereditaria de los pactos. Un caso más
peculiar aún es el de las leyendas monetales que, por afectar a un ins-
trumento económico fomentado por las autoridades romanas, no coin-
cide demasiado ni con la intensidad de la cultura epigráfica ni siquiera
tal vez con el grado de alfabetización: así por ejemplo abundan las cecas
en la Celtiberia, en donde, como se ha visto, la cultura epigráfica es bal-
buciente, e incluso en tierras vasconas, en donde los testimonios escritos
de todo tipo son muy raros, por más que ciertas variantes de los signos
empleados en las cecas atribuidas a los vascones presenten ciertas pecu-
liaridades que podrían denunciar la existencia de un signario con rasgos
epicóricos y, por lo tanto, de un uso más difundido de la escritura. 52
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2. Los primeros indicios de una epigrafía monumental y pública

Como se ha destacado en repetidas ocasiones, la epigrafía paleohis-
pánica en su conjunto muestra un claro punto de inflexión hacia el siglo
II a. E.. A partir de esta centuria el uso de la escritura se intensifica, se
expande y se diversifica de manera notable: de hecho, la inmensa mayo-
ría de los más de dos mil epígrafes conocidos con anterioridad a César
y Augusto data de los siglos II y I a. E, sin embargo el hecho más signi-
ficativo, desde la perspectiva que hemos adoptado, lo constituye la mul-
tiplicación de las inscripciones destinadas a ser contempladas por un
público extenso —leyendas monetales, grafitos rupestres en santuarios,
disposiciones sobre bronce, letreros musivos— y sobre todo de las
monumentales realizadas en piedra. Esta inflexión hacia la epigrafía
pública se observa contemporáneamente en Roma tanto en los medios
oficiales —esta es la época de la grabación en bronce de las leyes agra-
rias, por ejemplo—53 como en los privados, de suerte que las inscripcio-
nes sobre piedra conservadas, de las que se conocen cerca de cuarenta
entre los siglos IV y III a. E., ascienden en los siglos II y I a. E. hasta 600,
como ya se ha señalado.54

En diversos trabajos vengo defendiendo que esta transformación de
la epigrafía paleohispánica, por más que pudiera verse favorecida por
una tendencia general en el mundo mediterráneo, fue ante todo conse-
cuencia del proceso de romanización.55 Y no quiero decir con ello que los
iberos y los celtíberos se aplicaran a copiar servilmente los tipos roma-
nos. Al contrario, he señalado también en varias ocasiones las reelabora-
ciones que de estos modelos realizaron, de manera claramente diferen-
ciada y según sus necesidades y tradiciones, iberos y celtíberos. Roma,
por entonces una de las ciudades más alfabetizadas del Mediterráneo,
trajo a Hispania su cultura escrita tanto en los usos corrientes —admi-
nistrativos, comerciales, escolares, literarios,…— como en los propia-
mente epigráficos: las autoridades subrayaron con miliarios sus obras de
infraestructura viaria y con hitos terminales las delimitaciones territoria-
les, utilizaron placas de bronce para exhibir decisiones de los goberna-
dores y fomentaron la acuñación de monedas locales con leyendas iden-
tificativas de las comunidades emisoras; los particulares hicieron grabar
sus nombres en epitafios, registraron actuaciones edilicias y mostraron su

Francisco Beltrán Lloris

34 ActPal IX = PalHisp 5

53 Beltrán, 1999, 22.
54 Ver nota 35.
55 Beltrán, 1993, 1995a, 2001; en el mismo sentido, entre otros, Mayer y Velaza, 1993,

Velaza, 2002. Un parecer distinto ha expresado recientemente Barrandon, 2003.



veneración por los dioses sobre piedra.56 Y, aunque se trate de un factor
seguramente secundario, también muchos hispanos viajaron a Roma en
estas centurias, como, por citar sólo dos casos, queda de manifiesto en las
embajadas de 171 (Liv. XLIII 2-3) y 152 a. E. (Plb. XXXV 2 ss.), en donde
entrarían en contacto con los nuevos hábitos epigráficos que se estaban
desarrollando en la capital.

La epigrafía sobre piedra, en consecuencia, puede tomarse, aunque
sea a modo de hipótesis, como un elemento más de ese paquete cultural
introducido por Roma, incluso como un índice de romanización, como
propuse en 1993. Sin embargo, la romanización por sí misma57 no basta
tampoco para explicar la variada gama de respuestas que en este terreno
dieron las sociedades indígenas al estímulo que suponía la introducción
de la incipiente cultura epigráfica romana, como queda de manifiesto si
procedemos a una análisis regional de los documentos.58

a) La Hispania meridional

En la Hispania Ulterior, como ya se ha indicado, las inscripciones en
escritura paleohispánica brillan por su ausencia en la parte occidental
tras el episodio de las losas del suroeste y son muy raras en la parte
oriental, en la que su principal representante son los letreros sobre
vasijas de plata, que no forman parte propiamente de la epigrafía públi-
ca —salvo que alguno de ellos correspondiera a una dedicatoria voti-
va—59 y lo que es más importante, apenas hay inscripciones latinas, con
los únicos conjuntos reseñables de Italica, de donde proceden cuatro
inscripciones; del santuario de ambiente oriental de Torreparedones, con
un par de esgrafiados sobre exvotos anatómicos y una cabeza consagra-
da a Dea Caelestis, una práctica por cierto desconocida en la región, si
se exceptúa algún ejemplo aislado como el del Cerro de los Santos; y las
urnas de la tumba de los Pompeii de Cortijo de las Vírgenes, entre las
que las más antiguas parecen remontarse a finales del siglo I a. E.60 Esta
debilidad de la expresión epigráfica contrasta con la perceptible latini-
zación que acusan las leyendas monetales en Andalucía occidental61 y
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que se observa también en la capital, Corduba, en donde está atestigua-
da la presencia de poetas locales que en los años 70 a. E. componían en
latín (Cic. pro Arch. 26) y de esclavos que escribían —o hacían escribir—
láminas de defixión,62 pero no inscripciones sobre piedra que faltan tam-
bién en Carteia, colonia latina desde 171 a. E., que, sin embargo, acuñó
abundantes series monetales con leyendas latinas.63 Así, la Hispania
Ulterior, a pesar de contar con todos los ingredientes necesarios —inci-
piente vida urbana, larga trayectoria en el uso de la escritura, creciente
latinización —no llegó a desarrollar antes de Augusto indicios claros de
una cultura epigráfica, fenómeno que como he subrayado previamente
me inclino a atribuir, entre otros factores, a la poderosa influencia púni-
ca en la región, cuya falta de proclividad hacia la expresión epigráfica ya
ha sido señalada.64

b) Celtiberia

En el otro extremo de la Hispania entonces alfabetizada, en la
Celtiberia, resulta más comprensible que la cultura epigráfica no arrai-
gara tampoco, pues las ciudades no habían desarrollado todavía un len-
guaje monumental, la escritura era de introducción reciente y el territo-
rio no albergaba asentamientos latinos o romanos. De las 200 inscrip-
ciones celtibéricas conocidas —en su mayoría grafitos y téseras de hos-
pitalidad—65 sólo una decena de epígrafes, todos epitafios, fueron gra-
badas sobre soportes pétreos. Algunos remiten claramente a tradiciones
locales, a las que se incorpora ahora la escritura, como ocurre con las
dos estelas discoideas decoradas con motivos guerreros de Clunia; otros
son brevísimos, como el de El Pedregal, o de maquetación muy irregu-
lar como el de Trébago o el de Langa de Duero, éste con una disposición
del texto a lo largo de la arista que recuerda a la de algunos bronces
menores y parece remitir a la escritura común, o bien son de fecha avan-
zada, como el epitafio en alfabeto latino de Iuliobriga. Las más cuida-
das y articuladas son la perdida de Torrellas y sobre todo la losa —que
no estela— de Ibiza.66 Esta última pieza resulta excepcional por muchas
razones: por la complejidad de su fórmula onomástica, tirtanos abulo-
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kum letontunos ke(ntis) belikios —la única con una mención de origo
segura—, que acusa indudablemente modelos romanos; por la maque-
tación con pautado —que tiene paralelos ibéricos, pero no celtibéri-
cos—; y por su exótico lugar de hallazgo, la Ibiza púnica, en donde no
existía una tradición epigráfica local. Aunque la lengua en la que está
redactada es celtibérica —seguramente como instrumento de afirma-
ción identitaria por parte de Dirtano, pues pocos ibicencos entenderían
la escritura y la lengua celtibéricas—, la tradición epigráfica a la que
remite es más ibérica o romana que celtibérica.67

Además de esta decena de epitafios, los único epígrafes públicos en
lengua celtibérica que cabe mencionar son los tres bronces de gran for-
mato procedentes de Contrebia Belaisca,68 un tipo de inscripción que,
por ahora, no es conocido en otras ciudades de la Celtiberia, en las que
sí se han hallado, a cambio, textos breves sobre pequeñas láminas de
este metal, como es sabido intensamente utilizado en la región como
soporte de escritura —especialmente en el caso de las téseras de hos-
pitalidad— a diferencia de lo que ocurre en el territorio ibérico, en
donde es casi desconocido. Desde luego, resulta razonable pensar que
también en otras ciudades celtibéricas se emplearan estas placas de
bronce de gran formato como soporte epigráfico, sin embargo no
puede descartarse tampoco la posibilidad de que se trate de una pecu-
liaridad —no necesariamente exclusiva— de Contrebia Belaisca, vin-
culada, como he señalado en otro lugar, 69 con la elección de este lugar
como sede del tribunal del gobernador en el curso de una de sus giras
judiciales por el interior de la provincia, que es lo que parece despren-
derse de la presencia de Valerio Flaco en la ciudad el 15 de mayo de 87
a. E. testimoniada por la Tabula Contrebiensis.70 Debe subrayarse que
este epígrafe broncíneo, el único latino conocido en la ciudad antes del
Principado, fue sin duda realizado por la oficina del gobernador a juz-
gar por el empleo de un sofisticado lenguaje técnico, basado en una
serie de formulae que revelan un profundo dominio del procedimiento
judicial romano, que seguramente muy pocos hispanos serían capaces
de comprender en su detalle. En consecuencia, su exhibición en
Contrebia se explica mejor desde la perspectiva del gobernador pro-
vincial que recurre al medio habitual no sólo en Roma, sino también en
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las provincias, incluso en medios poco latinizados,71 para hacer público
permanentemente un decreto —en este caso la ratificación de un arbi-
traje local— en un lugar que como sede judicial sería frecuentado por
gentes de toda la región: de hecho, el contenido del texto afectaba más
a los Saluyenses y a los Alavonenses que a los Contrebienses mismos,
más allá del hecho prestigioso de que su senado actuara como árbitro
en el conflicto entre sus vecinos y quedara asociado en el texto al
gobernador de la provincia. Siguiendo la práctica romana, el epígrafe
sería exhibido en un lugar público, que muy bien podría ser el conjun-
to monumental constituido por el gran edificio de adobe y el pórtico
anejo que, además, brindaría al gobernador un marco adecuado para
instalar su tribunal.

Este podría ser el modelo a partir del cual las autoridades contre-
bienses adoptaran el soporte de bronce de gran formato, privativo en
Roma de los magistrados, asambleas y senado,72 para hacer públicas sus
disposiciones, pues independientemente de cuál sea el contenido de los
tres bronces celtibéricos parece haber acuerdo en considerarlos textos
oficiales,73 destinados además a ser exhibidos en un lugar público a
semejanza de los romanos y no a custodiarse en un archivo cerrado,74

pues es poco probable que se recurriera a un procedimiento tan labo-
rioso y costoso simplemente para almacenar información. El entorno
monumental constituido por el gran edificio de adobe y el pórtico—tan
excepcional en la Celtiberia como la concentración de textos broncíneos
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públicos— constituye un escenario idóneo también para la ubicación de
los bronces celtibéricos.

Ello, desde luego, no es óbice para que la ciudad pudiera contar a
comienzos del siglo I a. E. con archivos: de hecho, el largo listado de más
de dos centenares de personas que contiene Botorrita 3 parece implicar
la existencia de documentos sobre soportes perecederos de los que se
tomaría esta información, pues no resulta concebible que la nómina
fuera grabada directamente sobre bronce. Y lo mismo ocurre con
Botorrita 1 y 4. No es descabellado contemplar la posibilidad de que
estos hipotéticos documentos sobre soportes efímeros y otros similares
se custodiaran en un archivo que podría contener además otros regis-
tros, por ejemplo de carácter fiscal —máxime si se acepta la interpreta-
ción como un hórreo del gran edificio de adobe,75 que en tal caso podría
estar vinculado con el pago de impuestos en cereales— o la nómina de
hospites públicos con los que la ciudad había cerrado un acuerdo de hos-
pitalidad.76

En relación con los bronces contrebienses hay un último aspecto que
merece ser considerado: la presencia en sus textos de listados de indivi-
duos —los magistratus y defensores de la Tabula Contrebiensis, la nómi-
na de la cara B de Botorrita 1 y sobre todo los dos centenares de hom-
bres, mujeres y niños de Botorrita 3— que, de este modo, se hacían par-
tícipes del prestigio que emanaba de estos textos,77 pero que, a cambio,
no parecen haber mostrado interés por las conmemoraciones individua-
les, pues pese a la existencia en la ciudad de un entorno monumental, tex-
tos de carácter público y un notable uso de la escritura —grafitos sobre
cerámica, marcas sobre los fustes de las columnas, un bronce de peque-
ño formato,…—, no se conocen epitafios ni otros epígrafes sobre piedra.
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75 A. y M. Beltrán, 1989.
76 Cómo he subrayado en otro lugar (Beltrán, 2001, 50-51; 2004, 52-55), las téseras

de hospitalidad celtibéricas de carácter unilateral relativas a un individuo son una mino-
ría en comparación con las unilaterales relativas a una ciudad. Si, en efecto, las téseras
registran acuerdos entre ciudades e individuos por el que éstos obtenían la ciudadanía de
aquéllas, esa desproporción podría explicarse suponiendo que no siempre las téseras fue-
ran realizadas por duplicado para ambos firmantes, sino que, en ocasiones al menos, las
ciudades se limitaran a inscribir el nombre del hospes en un registro público.

77 Beltrán en Beltrán, de Hoz y Untermann, 1996, 27-28. Aunque sin duda el por-
centaje de la población capaz de leer estos documentos sería reducido, otros muchos
tendrían acceso a su contenido a través de la lectura en voz alta de los textos, un hábito
perfectamente atestiguado en la Antigüedad como pone de relieve por ejemplo un epí-
grafe de Sulmo, en Italia (AE 1989, 247) que se dirige a titulumque quicumque legerit aut
lege[ntem] ausculta(ue)rit… 



De este conjunto merece ser subrayado su carácter oficial, un hecho
excepcional por ejemplo en la epigrafía ibérica. Obsérvese que la otra
categoría de inscripciones típicamente celtibéricas, aunque no públicas,
las téseras de hospitalidad, si se acepta su interpretación como conce-
siones de la ciudadanía local a un individuo, emana también de las admi-
nistraciones ciudadanas, circunstancia que imprime a los principales
documentos de la epigrafía celtibérica —bronces y téseras, a los que
cabe agregar las monedas— un carácter marcadamente oficial y, a cam-
bio, sitúa en un lugar subalterno las inscripciones de inspiración priva-
da, por más que en los bronces contrebienses se observe una clara vin-
culación de determinados individuos a la publicitación de actos oficia-
les. Esta situación —recuérdese que un fenómeno similar puede obser-
varse en Creta hacia 550-450 a. E.—78 parece remitir a una sociedad
poco articulada, con limitada movilidad social y escasa emancipación
del individuo.

Para terminar con este breve examen de la epigrafía celtibérica debe
mencionarse un caso particular y tardío: los grafitos del santuario a
cielo abierto de Peñalba de Villastar, datables seguramente hacia
comienzos del siglo I d. E.79 Quizá el aspecto más llamativo del conjun-
to de Peñalba es que ofrece uno de los escasísimos ejemplos hispanos
en los que un santuario, rural en este caso, cuenta con testimonios epi-
gráficos paleohispánicos,80 aunque se trate de meros grafitos, en claro
contraste con otras regiones mediterráneas como Grecia sobre todo, en
donde Delfos u Olimpia, por ejemplo, cuentan con importantes con-
juntos de inscripciones públicas desde época arcaica. A diferencia de lo
que ocurrió allí, aunque éste es un problema que requiere mayor pro-
fundización, en Hispania, sobre todo en las regiones célticas del centro,
los santuarios no parecen haber desempeñado un papel relevante en la
definición de las identidades colectivas locales o, al menos, no fueron
objeto del tratamiento monumental que le dispensaron otras comuni-
dades antiguas.81
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78 Paralelo en el que, independientemente, ha reparado también De Hoz, 2001, 210;
aunque el uso de la escritura sobre soportes duros en la celtiberia y en la Creta tardo-
arcaica muestre sensibles diferencias, debe subrayarse que las peculiaridades que exhi-
be en la isla griega son atribuidas por Whitley, 1997, 659 al escaso desarrollo del indivi-
dualismo en el seno de las aristocracias locales.

79 Véase la contribución de Beltrán, Jordán y Marco en este mismo volumen.
80 Pueden señalarse otros ejemplos en territorio ibérico como Cogul, D.8.1.
81 Beltrán, 2004a, 119-120.



c) Ámbito ibérico

Hemos dejado para el final, el área ibérica, incluidas las ciudades en
las que las inscripciones reflejan la presencia de población itálica, por
ser la que presenta indicios más claros de una incipiente cultura epi-
gráfica.

Si exceptuamos el conjunto de losas del SO, el ámbito ibérico es el
único en el que puede señalarse la existencia de inscripciones sobre pie-
dra previas a la llegada de los romanos, pues al menos siete pueden
datarse antes de 218 a. E. De ellas dos proceden del Sudeste y están
redactadas en escritura meridional —la de Moixent, anterior al siglo IV
y la de La Alcudia, datada entre los siglos V y III—,82 mientras que las
cinco restantes corresponden al extremo septentrional del territorio ibé-
rico: en el sur de Francia la cista o cubeta de Pech Maho, del III,83 y el
bloque de Cruzy,84 y, en el Ampurdán, los tres bloques de Ullastret, que
no pueden fecharse más tarde del siglo IV.85 Sin embargo, estos epígra-
fes no documentan, ni incipientemente, las tendencias características de
la cultura epigráfica que se desarrollará a partir del siglo II a. E. en el
territorio ibérico, pues son piezas de factura bastante informal, casi gra-
fitos, de función imposible de precisar por el contexto —así la cista de
Pech Maho podría ser tanto una cubeta ritual como un epitafio, y la de
Cruzy, un mero grafito de la muralla— y realizados sobre soportes que
no son ni monumentales ni específicos, cuyos rasgos formales no prefi-
guran los de las estelas y placas ibéricas de los siglos II-I a. E., ni tam-
poco las áreas en las que el hábito epigráfico prendió con mayor inten-
sidad. De ellos, el caso de los tres bloques de Ullastret resulta el más lla-
mativo: uno, procedente del interior de la ciudad, presenta letras peque-
ñas e irregulares, y ha sido identificado como un epitafio, aunque podría
no serlo.86 Más interesantes son los otros dos, pese a su brevedad, pues
proceden de la muralla, en donde fueron reempleados, y por su trazado
y tamaño —las letras superan los 20 cm de altura— son claramente
monumentales, destinados a la contemplación pública y probablemente
ligados a una actividad edilicia, lo que, pese a su excepcionalidad en el
territorio ibérico, sorprende menos en una ciudad que presenta un des-
arrollo monumental notable en términos comparativos —la cuidadísima
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82 G.7.1; 12.1.
83 B.7.1
84 Untermann, 2002, 355-358.
85 C.2.1-2; Velaza, 2004, 325-326.
86 Velaza, 2004, 325-326.



muralla, mansiones, un posible edificio público porticado, cisternas de
abastecimiento público, dos pequeños templos in antis,…—87 y que
conocía la escritura desde el siglo IV a. E., al menos.88

Con estas salvedades, el desarrollo de la epigrafía pública en territo-
rio ibérico parece substancialmente coetánea de la presencia romana,
de cuya cultura epigráfica debieron tomar la idea de crear textos impe-
recederos, destinados a ser contemplados en público y con mensajes
ligados esencialmente a lo que Susini llamaba historiografías persona-
les, esto es, nombres de individuos.89

Como ya se ha señalado, los gobernadores romanos, su equipo y
muchos de sus soldados estarían familiarizados con este relativamente
nuevo hábito epigráfico y, sin embargo, no lo practicaron en suelo pro-
vincial: de hecho, salvo edictos y miliarios las autoridades locales, no nos
han dejado ningún testimonio epigráfico de su presencia.90 Resulta fácil
comprender que no fueran los romanos de paso en Hispania quienes
mostraran interés por inmortalizar su memoria tan lejos de sus hogares,
pero tampoco se observa esta tendencia, no obstante, entre otras gentes
de procedencia itálica que sí se habían asentado definitivamente en la
Hispania Citerior como los colonos itálicos, de los que en ninguna de las
fundaciones latinas seguras —Carteia, Valentia, Palma y Pollentia, y
seguramente Sagunto91— ha quedado constancia epigráfica. En otro
lugar he puesto de relieve cómo son los libertos quienes, entre la pobla-
ción ‘romana’, se muestran más proclives a la expresión epigráfica, sobre
todo los instalados en Carthago Noua y Tarraco, centros portuarios y
artesanales, cosmopolitas y abiertos, bien conectados con Roma e infor-
mados por tanto de las últimas tendencias, con presencia de público lati-
noparlante —soldados, miembros de la administración, comercian-
tes,…—, políticamente desestructurados por la presencia romana y cre-
cientemente monumentalizados.92 De estas dos ciudades proviene la
mayoría de los epígrafes latinos sobre piedra conocidos en la Hispania
republicana: muchos de ellos están ligados a actividades edilicias —reli-
giosas y civiles— o forman parte de grandes sepulcros, algunos proba-
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87 Una visión panorámica en Martín, 1997.
88 C.2.3-55.
89 Susini, 1982, 99.
90 Con la excepción de esa categoría especial de inscripciones que son los rótulos

sobre proyectil de honda, Díaz en prensa.
91 Sobre Sagunto, Ripollés y Velaza, 2002.
92 Beltrán, 2004b.



blemente con esculturas de togados —subrayando de nuevo el nexo
entre epigrafía y monumentalización—, otros reflejan sus creencias reli-
giosas y otros muchos son epitafios, algunos métricos, de los cuales un
buen número muestra a través de la expresión uiuus fecit el interés de
los interesados por disfrutar en vida de una inscripción. En estas dos ciu-
dades la epigrafía latina es obra ante todo de particulares, sobre todo de
estos libertos que ilustran a la perfección la fluidez y la movilidad carac-
terística de la sociedad romana tardorrepublicana, mientras que son
rarísimas las inscripciones corporativas —de collegia— u oficiales, al
menos hasta mediados de siglo, cuando en Carthago Noua comparecen
las autoridades municipales en las inscripciones de la muralla.93

En Carthago Noua y el SE el hábito epigráfico no prendió entre la
población indígena, fuera por la limitada imbricación de la marítima
Carthago Noua con su retroterra, fuera por el substrato púnico,94 fuera
por otras razones. Por el contrario, sí lo hizo en Tarraco y en el litoral
catalán y valenciano.95 Las inscripciones ibéricas de Tarraco, pese a no
ser numerosas, muestran una considerable diversidad que abarca mar-
cas de cantero en las murallas,96 grafitos parietales —indicativos siempre
de un cierto hábito de escritura— en la Torre de Minerva,97 tal vez un
altar votivo a juzgar por la descripción del perdido soporte realizada por
Hübner,98 dos epitafios —ambos bilingües—, de los cuales uno corres-
pondiente a una lintearia,99 un fragmento de carácter edilicio, tal vez
religioso, también bilingüe100 y hasta una placa de mármol.101 Todos ellos,
obviamente, muy próximos a sus modelos romanos.
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93 Sobre la epigrafía latina tardorrepublicana de Tarraco y Carthago Noua,Alföldy,
1975, y Abascal y Ramallo, 1997; sobre las inscripciones relativas a libertos, Beltrán,
2004b, 159-167.

94 La presencia de grafitos púnicos sobre cerámica datables en los siglos II y I a. E.
(Fuentes, 1986, 13.06-08) parece testimoniar la persistencia de gentes de lengua púnica
en la ciudad tras la conquista romana. Debe recordarse que en las inscripciones ibéricas
de la región (MLH, G.) es frecuente el uso del signario meridional, cuyo sentido sinis-
trorso de escritura remite a la tradición púnica propia del sur peninsular.

95 De los que me he ocupado recientemente en Beltrán, 2004c.
96 C.18.
97 C.18.1-4.
98 C.18.7.
99 C.18.5-6, ambos perdidos y sin medidas conocidas.
100 C.18.10.
101 C.18.8.



Los otros dos núcleos que merecen señalarse son la colonia griega
de Emporion y la ciudad ibérica de Sagunto, convertida en colonia
latina, al parecer, en el siglo I a. E.102 En Ampurias, pese a la existencia
de una tradición escrita en griego remontable hasta el siglo VI, las ins-
cripciones sobre piedra en esta lengua son escasas y todas de época
romana: el epitafio de un masaliota,103 varios fragmentos de sentido
incierto104 y un par de inscripciones religiosas105 —una bilingüe greco-
latina colocada por un alejandrino—, 106 a las que pueden agregarse
varias domésticas sobre opus signinum.107 Tampoco son numerosas las
latinas, que parecen datar sobre todo de fines del siglo I a. E.108 En
cuanto a las ibéricas, media docena, están grabadas todas sobre placas
de caliza local y muestran una excelente paleografía con letras refor-
zadas como las latinas, que han llevado a pensar que fueran produci-
das en talleres bi- o trilingües.109 La única bien contextualizada arqueo-
lógicamente data de entre los siglos II y I a. E. —125-80/40 a. E.—, pro-
cede del foro y parece aludir a un ciudadano de Auso110 —otra quizá
podría referirse a un individuo de lakine—,111 mientras que una más
alude a un kornel, es decir un Cornelius,112 identificado tentativamente
con un magistrado local. Es llamativo el hecho de que mientras las ins-
cripciones griegas remiten al ámbito religioso o funerario, las ibéricas
mejor contextualizadas sean forenses y, por lo tanto, probablemente
epígrafes honoríficos.

En lo que respecta a Sagunto, la importante serie de una veintena de
epígrafes sobre piedra resulta bastante homogénea.113 Aunque los
soportes sobre los que están grabados suelen describirse como estelas,
lo cierto es que con las cautelas que exige la conservación fragmenta-
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102 Ripollés y Velaza, 2002.
103 M. P. de Hoz, 1997, 2.1.
104 M. P. de Hoz, 1997, 2.13
105 M. P. de Hoz, 1997, 2.4, 2.5, 2.7.
106 M. P. de Hoz, 1997, 2.6.
107 M. P. de Hoz, 1997, 2.19, 2.20, 2.21, 2.22.
108 Fabre, Mayer y Rodà, 1991, núms. 26-28, 25, 31-32 (dedicatorias a patronos de la

ciudad posteriores a 30 a. E.); núms. 30 y 35 (augústeas o poco anteriores); núms. 76-80
(epitafios de fecha imprecisa).

109 Mayer y Velaza, 1993; sobre la epigrafía ibérica emporitana, Velaza, 2003.
110 Aquilué y Velaza, 2001; Velaza, 2003, 183.
111 C.1.4: lakiniki; sobre lakine, García-Bellido y Blázquez, 2001, 264-265.
112 C.1.1.
113 F.11.1-16 y 27.



ria o la pérdida de varios de ellos, sólo uno parece serlo con total segu-
ridad,114 pues en los demás o bien las medidas conservadas no permiten
pronunciarse con rotundidad, o bien domina la anchura sobre la altu-
ra.115 En cuanto a su factura es correcta, pero no tan cuidada como en
las inscripciones ibéricas emporitanas y tarraconenses. La mayor parte
de ellas deben ser epitafios, aunque lo cierto es que no resulta fácil dis-
tinguirlos sólo por el texto de posibles inscripciones religiosas u hono-
ríficas:116 a juzgar por los soportes, dos al menos podrían ser altares
votivos117 y otra con seguridad edilicia, la bilingüe latino-ibérica del
liberto Isidorus.118

Aunque sea a pequeña escala, los conjuntos en lengua ibérica de
Tarraco, Ampurias y Sagunto reproducen la variedad de tipos epigráfi-
cos y utilizan soportes parecidos —losas, placas, ¿altares?, elementos
arquitectónicos, …— a los dominantes coetáneamente en la epigrafía
latina de las ciudades costeras.

Fuera de estas tres ciudades no se conocen concentraciones notables,
aunque son una veintena los lugares en los que se han recobrado ins-
cripciones de piedra, mayoritariamente en la franja litoral comprendida
entre Sagunto y Ampurias, pero también en las comarcas del Aragón
oriental.119 A diferencia de lo que ocurría en Emporion, Tarraco y
Sagunto, dominan entre ellas claramente los epitafios inscritos sobre
estelas. Así ocurre en los hallazgos procedentes de la franja litoral situa-
da al sur del Ebro,120 aunque también en ella se empleen losas tanto en
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114 F.11.13, con coronamiento apuntado.
115 Entre las piezas con dimensiones conservadas las más altas son F.1.1 (incomple-

ta) con 52 x 37 cm y F.11.3 (también incompleta) con 43 x 43 cm, que podrían ser este-
las. Son losas con seguridad: F.11.4 (16.5 x 27), 11.5 (17 x 38.5) y 11.6 (27 x 50), y a juz-
gar por los dibujos de Conyngham, también en F.11.10-12 predominaba la anchura sobre
la altura.

116 Seguramente funeraria debe ser F.11.1, a juzgar por la fórmula are take.
117 F.11.2 y 7.
118 F.11.8.
119 Véase el mapa de distribución de Barrandon 2003, 219 y el útil catálogo en 220

ss. que actualiza el estado de la cuestión suministrado por MLH.
120 Son estelas con seguridad las de Canet lo Roig (F.2.2-3), Cabanes (F.5.1), Liria

(F.13.1), Sinarcas (F.14.1) y, probablemente, las de Benasal (E.9.1), Canet lo Roig (F.2.1),
Sant Mateu del Maestrat (F.2.4), les Llànties (Arasa, 1989), Coves de Vinromá (F.4.1),
Balaguera (Arasa 2001, 147) y Terrateig (Fletcher y Gisbert, 1991), aunque las medidas
fragmentarias de varias de estas últimas impidan pronunciarse con rotundidad y excluir
la posibilidad de que algunas fueran losas.



La Iglesuela del Cid121 como en Alcalá de Chivert122 —localidades ambas
con tres hallazgos cada una— y tal vez en otros lugares.123 A cambio al
norte del Ebro y en el interior aragonés todos los soportes son estelas: en
el litoral catalán predominan, como al sur del Ebro, las estelas sin orna-
mentación,124 salvo en Baetulo y Barcino,125 en donde los soportes exhi-
ben relieves con lanzas o motivos astrales. En el interior aragonés, a
cambio, todas las estelas están decoradas: con motivos astrales en Fraga,126

con un león y escudos en Caspe127 y con lanzas en Cretas,128 motivo este
característico de las estelas anepígrafas del Bajo Aragón,129 a las que hay
que agregar los monumentos funerarios profusamente esculpidos de La
Vispesa130 y la estela antropomorfa de Mas de Barberán.131

La asociación de escritura e imagen era habitual en Roma, en donde
muchos epitafios, por ejemplo, exhibían los bustos de los difuntos o for-
maban parte de monumentos coronados por togados. Sin embargo, no
es esta la tradición a la que se remiten los soportes figurados ibéricos,
que por la selección de armas y motivos astrales contrastan vivamente
con la imagen estereotipada del difunto romano vestido con la toga, que
evidentemente los indígenas que no disfrutaran de la ciudadanía no
podían utilizar. Por el contrario, el acento guerrero y seguramente esca-
tológico a los que apuntan los motivos ornamentales, remiten a tradi-
ciones netamente indígenas.132

Por otra parte, frente a la relativa diversidad de la epigrafía de las
grandes ciudades, la procedente de estos núcleos secundarios parece
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121 E.8.1 y 3, pero E.8 es una estela, Arasa, 1983, 72 núm. 2 lám. III, 3.
122 F.3.1-2, pero F.3.3 podría ser una estela.
123 Sant Mateu del Maestrat (F.2.4), Coves de Vinromá (F.4.1),…
124 Santa Perpetua de la Moguda (C.10.1), Civit (Velaza 1993), Guissona (Guitart,

Pera, Mayer y Velaza 1996), Vich (D.2.1)
125 C.8.1, Comas, Padrós y Velaza, 2001 (Baetulo), C.9.1 (Barcelona).
126 D.10.1.
127 E.13.1.
128 E.10.1.
129 Sobre las cuales, M. Beltrán, 1996, 175-185
130 D.12.1-2.
131 Arasa e Izquierdo, 1998.
132 El precedente más antiguo —obviamente anepígrafo—data del siglo VI a. E.,

procede de Ampurias y consiste en una estelita de cabecera redondeada, decorada por
sus dos caras, que muestra una lanza enrollada,Aquilué, Castanyer, Santos y Tremoleda,
2000, 29.



mayoritariamente funeraria y, salvo excepciones, prefiere recurrir a
monumentos simples en forma de estela, en vez de los más complejos,
en los que se integrarían verosímilmente losas y placas, para cuya ela-
boración tal vez no existiera mano de obra disponible en los asenta-
mientos secundarios.

3. A modo de conclusión: de la ciudad al individuo

Recapitulemos para finalizar lo expuesto hasta ahora. La epigrafía
paleohispánica se movió durante sus cinco primeros siglos de existencia
casi exclusivamente en la esfera privada, documentando usos más pro-
pios de la escritura común que de la cultura epigráfica clásica, con la
única excepción de las losas del SO «tartésicas», carentes, sin embargo,
de continuidad. Pese a algunas excepciones como la de Ullastret, según
todos los indicios fue el contacto con Roma el que, a partir del siglo II
a. E., no sólo intensificó, expandió y diversificó el uso de la escritura,
sino que propició las condiciones necesarias para que la balbuciente cul-
tura epigráfica romana, convenientemente reelaborada, arraigara tam-
bién en medios indígenas con una línea de penetración que arranca de
los grandes centros portuarios orientales como Carthago Noua,
Emporion y sobre todo Tarraco, y desde esta última en particular pare-
ce difundirse por la costa y hacia el interior, aunque perdiendo fuerza
conforme se aleja de la costa y penetra en la retroterra ibérica y en la
Celtiberia (ver mapa 1). Es en este sentido en el que la epigrafía públi-
ca sobre piedra o sobre bronce puede considerarse un índice de roma-
nización.

Sin embargo la existencia de un cierto grado de alfabetización, de
monumentalización urbana y de romanización —que, como se ha visto,
serían las tres precondiciones necesarias para la aparición de una epi-
grafía pública significativa— no bastan para dar cuenta del fenómeno,
pues lo esencial es la existencia de un medio social receptivo al tipo de
mensajes trascendentes y monumentales que las inscripciones públicas
transmiten.

En unos casos el débil arraigo de esas precondiciones, como en la
Celtiberia o el interior ibérico, explica sobradamente la debilidad de la
expresión epigráfica. En otros casos, a cambio, en los que estas precon-
diciones sí se daban, como en algunas áreas de la Hispania meridional y
sudoriental, son factores como, entre otros, la tradición anepigráfica
púnica los que pueden dar respuesta a la falta de desarrollo epigráfico.
En lo que respecta a las colonias latinas, por último, el carácter más o
menos homogéneo de estas ciudades coloniales de reciente fundación
podría ser la clave. Pues, a juzgar por las sociedades en las que sí arraigó,
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133 Woolf, 1996, aplica esta expresión al Principado, pero encaja perfectamente tam-
bién con la sociedad tardo-republicana.

la expresión epigráfica encontraba mejor acogida en las ciudades popu-
losas, cosmopolitas, con fuertes diferencias sociales y en estrecho contac-
to con Roma de la costa nordoriental, en donde determinados grupos
sociales como los libertos y otras gentes relacionadas con el comercio y
la artesanía —recuérdese a la lintearia de Tarraco—, los forasteros —
como el masaliota, el alejandrino y el ausetano (?) de Ampurias, o el
beligiense de Ibiza— y seguramente las elites locales —piénsese en las
posibles dedicatorias forenses ibéricas de Emporion—, sí encontraron en
las inscripciones públicas un medio adecuado para expresarse, facilitado
por la existencia de una infraestructura artesanal —incluídos talleres epi-
gráficos como en Emporion—, de un contexto monumental, de un públi-
co potencial y de un contexto social muy dinámico y heterogéneo.

En los restantes núcleos de población el hábito epigráfico prendió
con menor intensidad y quedó restringido sobre todo al ámbito fune-
rario. En las regiones del interior sobre todo, pero también en
Badalona, se fundió con tradiciones iconográficas locales plasmadas
en las imágenes de las estelas decoradas, más accesibles para la pobla-
ción iletrada que las inscripciones, que en muchas de ellas ocupan un
lugar marginal, a las que parecen recurrir unas elites locales que ponen
el énfasis en su condición guerrera. A cambio en el litoral, más próxi-
mo a las ciudades que actúan como incipientes epicentros del nuevo
hábito epigráfico, se prescinde de la imagen y se reproducen más fiel-
mente los tipos dominantes en aquéllas, aunque sobre soportes más
simples —estelas—.

O, al menos, esto es lo que cabe deducir de las inscripciones conoci-
das hasta la fecha, un panorama que, aunque parece contar con puntos
de apoyo sólidos, se puede ver modificado por nuevos hallazgos y, por lo
tanto, debe considerarse provisional.

Los libertos especialmente, pero también los comerciantes, artesa-
nos y forasteros, y las elites de comunidades cosmopolitas y mediati-
zadas por la presencia romana como Tarraco, Carthago Noua o
Ampurias son quizás algunos de los grupos que mejor ilustran los
efectos de lo que Woolf ha llamado «la expansión de la sociedad roma-
na»,133 caracterizada por desarrollarse en un clima de gran fluidez,
movilidad e inestabilidad social, pero de fuertes jerarquías, que es pre-
cisamente el que explica el deseo de fijar de manera permanente la exis-
tencia individual dentro de una red de relaciones humanas —o divinas—
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que sólo son capaces de asegurar el texto escrito —y en particular los
nombres—134 y un soporte monumental que garantice su perdurabili-
dad. La monumentalización, además, es una respuesta, más bien pro-
pia de períodos formativos, a la percepción de inseguridad y ésta debió
ser muy elevada por parte de los indígenas que sufrieron primero la
conquista y después la integración en las nuevas relaciones sociales
impuestas por Roma.135

Al igual que entre las latinas, en las inscripciones sobre piedra del
territorio ibérico destaca claramente la individualidad sobre las iniciati-
vas comunitarias y oficiales, que son escasísimas, en abierto contraste
con lo que ocurre en la Celtiberia, en las que las que los epitafios sobre
piedra son mucho más raros, y la presencia oficial y comunitaria domi-
na tanto en las inscripciones públicas sobre bronce como en las téseras
de hospitalidad. Quizás aquí, a la falta de talleres, el escaso desarrollo
monumental y la mayor lejanía de los centros costeros que servían
como modelo, haya que añadir un limitado desarrollo de la individua-
lidad —que en los bronces contrebienses se expresa sólo a través de lis-
tas y asociada a decisiones comunitarias— frente a los valores colecti-
vos, un fenómeno que por razones históricas muy distintas encuentra
paralelos en las sociedades cretense y ateniense del siglo V a las que se
ha hecho referencia más arriba.

Precisamente, uno de los rasgos más característicos de los monu-
mentos romanos en comparación con otros ámbitos culturales es su
carácter predominantemente individual y no colectivo,136 y esto es pre-
cisamente lo que parecen reflejar las inscripciones sobre piedra, tanto
ibéricas como latinas… Al final, pues, pese a haber partido de la ciudad
y haber intentado poner de manifiesto su relevancia —incuestionable
por otra parte— en el surgimiento de una incipiente cultura epigráfica
en el extremo nordoriental de Hispania, parece evidente que uno de los
factores que mejor la explican, fruto precisamente de los medios urba-
nos más fluidos, es la emergencia de la individualidad en un contexto
social muy dinámico y el deseo de dejar constancia de la propia identi-
dad personal, aunque fuera sólo a través del nombre.
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134 Obsérvese que, por influencia de la articulada fórmula onomástica romana sin
duda, también las indígenas se hacen más complejas en esta época, como ha subrayado
Mayer, 2002.

135 Véanse al respecto las observaciones de Woolf 1996, 30-31, con bibliografía.
136 Woolf 1996, 30.
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